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Sin duda que para seguir creciendo en la Cultura Vocacional es de
gran importancia revalorar el llamado que Dios Padre nos ha hecho a
ser sus hijos, porque nos introduce en la familia de Dios, donde somos
hermanos que nos amamos y buscamos el bien del otro.

Este tercer subsidio de la línea evangelizadora, del Itinerario, quiere
sensibilizar a los agentes de pastoral de la vocación común y del gran
valor del bautismo, pues gracias a él todos formamos parte del
Pueblo de Dios.

La V Conferencia del episcopado Latinoamericano y del Caribe, en
Aparecida, Brasil, insiste en muchas ocasiones que el bautismo nos
hace discípulos misioneros de Jesucristo y además, nos capacita
para ser factor de unidad en nuestras comunidades.

Esperamos que la reflexión de la vocación a la vida divina, siendo hijos
de Dios, ayude a los agentes de pastoral a responder con alegría a
nuestro Padre Dios. Y juntos sigamos construyendo la casita sagrada
que nuestra Madre, la Virgen de Guadalupe, nos pide, “donde nadie se
siente extraño; un lugar de encuentro, convivencia y cercanía con los
seres queridos; un lugar donde se comparten las experiencias de la
vida” (PGP, 154).



¿CÓMO USAR EL SUBSIDIO?

Hemos utilizado los verbos de la renovada pedagogía vocacional para desarrollar la
metodología de los subsidios de la línea evangelizadora, a saber: sembrar, acompañar,
educar, formar y discernir:

El subsidio tiene actividades y dinámicas, por lo cual es recomendable vivirlo en
comunidad, pero se puede también hacerlo de manera personal. Como uno de los
propósitos es la asimilación de estos materiales, les recomendamos también en el
estudio personal que se propongan, a lo largo de la semana, reflexionar por día un
“Verbo Vocacional” por ejemplo, el lunes: SEMBRAMOS; martes: DIOS NOS
ACOMPAÑA; miércoles: NOS EDUCAMOS; jueves: NOS FORMAMOS; viernes:
DISCERNIMOS; y sábado o domingo: CELEBRAMOS. 

SEMBRAMOS

DIOS NOS ACOMPAÑA

NOS EDUCAMOS

NOS FORMAMOS

DISCERNIMOS

CELEBRAMOS

con la Palabra de Dios la idea principal.

            en nuestro proceso de apropiación y conversión.

    para avanzar como discípulos de Jesús.

    para ir hacia los demás creando vínculos de comunión.

la respuesta concreta que debemos dar en nuestro caminar  
vocacional.

todas las luces que Dios Padre, nos ha dado mediante el Espíritu
Santo, para ser discípulos misioneros de su Hijo.
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ACTIVIDAD

SEMBRAMOS con la Palabra de Dios

Idea principal:

Por el Bautismo Dios Padre nos llama ser sus hijos
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Indicaciones: Lee el texto de Gal 3, 26-29

Reflexiona:
¿Por qué san Pablo insiste en que todos
somos hijos de Dios?
Considera lo siguiente: ser hijo de Dios se
deriva de “haber sido revestido de
Cristo”, y hemos sido revestidos por el
Bautismo, ¿Qué valor tiene el sacramento
del Bautismo en tu vida espiritual y tu
vida cotidiana?
Comparte tu reflexión con los demás.

“De hecho, todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, porque
quienes fueron bautizados en Cristo, de Cristo han sido revestidos. Por tanto, ya no
hay distinción entre judío y griego, entre esclavo y libre, entre varón y mujer,
porque todos son uno en Cristo Jesús” (Gal 3, 26-29)



ACTIVIDAD

¿Sabes qué día fuiste bautizado? Si no lo
sabes, pide en la parroquia un acta de tu
bautismo.
En un momento de oración, agradece a Dios
por ese día en que fuiste llamado a ser
plenamente hijo de Dios.
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La vocación a la vida divina es celebrada en el Bautismo. En este sacramento el
Padre se inclina con ternura solícita sobre la criatura, hijo o hija del amor de un
hombre y de una mujer, para bendecir el fruto de aquel amor y hacerlo plenamente
hijo suyo. Nada ni nadie podrá cancelar jamás esta vocación (NVNE 16).



El Espíritu ha puesto el germen del Reino
en nuestro Bautismo y lo hace crecer por
la gracia de la conversión permanente
gracias a la Palabra y los sacramentos
(DA 382).

La fidelidad al Bautismo impulsa a
plantear a la vida y así mismo, cuestiones
cada vez más concretas; sobre todo para
disponerse a vivir la existencia no sólo
según aptitudes humanas, que también 

DIOS NOS ACOMPAÑA en nuestro proceso de apropiación y conversión

son dones de Dios, sino según su voluntad; no según perspectivas
mundanas, muchas veces de poca altura, sino según los deseos y designios
de Dios (NVNE 16).
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“El bautizado ha muerto con Cristo y ha resucitado con Él; su vida
está impregnada de la vida de Dios”

Decía el Papa Benedicto XVI: “No
resistiría a los embates del tiempo una
fe católica reducida a bagaje, a elenco
de algunas normas y prohibiciones, a
prácticas de devoción fragmentadas, a
adhesiones selectivas y parciales de las
verdades de la fe, a una participación
ocasional en algunos sacramentos, a la
repetición de principios doctrinales, a
moralismos blandos o crispados que no
convierten la vida de los bautizados”.



Reflexiona:
¿Qué cosas me están impidiendo vivir
como hijo de Dios? 
¿Cómo vivo la fe que recibí en el
bautismo? 
¿Qué cosas debo cambiar para ser
mejor hijo de Dios, cumpliendo su
voluntad?
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“Hemos de ser conscientes que es fundamental descubrir que ante la
realidad que nos desafía y cuestiona, a todos nos toca recomenzar desde
Cristo. Partir de este encuentro personal y transformador de cada creyente
con Jesús en su vida, que abre a un auténtico proceso de conversión,
comunión y solidaridad” (PGP, 84).



El discípulo tiene un maestro, y nuestro maestro es Jesucristo, que nos ha
revelado al Padre. ¿Cómo conocer realmente a Cristo para poder seguirlo y vivir
con Él, para encontrar la vida en él y para comunicar esta vida a los demás, a la
sociedad y al mundo? Ante todo, Cristo se nos da a conocer en su persona, en
su vida y en su doctrina por medio de la palabra de Dios.

Por esto, el bautizado tiene que educarse en la lectura y meditación de la
palabra de Dios: que ella se convierta en su alimento. 

“La persona madura constantemente en el conocimiento, amor y seguimiento
de Jesús maestro, profundiza en el misterio de su persona, de su ejemplo y de
su doctrina. Para este paso, es de fundamental importancia la catequesis
permanente y la vida sacramental, que fortalecen la conversión inicial y
permiten que los discípulos misioneros puedan perseverar en la vida cristiana y
en la misión en medio del mundo que los desafía” (DA 278).

NOS EDUCAMOS

“En virtud del bautismo estamos llamados a ser
discípulos y misioneros de Jesucristo”

para ser discípulos
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Ve el siguiente video: Catequesis ¿Qué es el Bautismo?

Después de haber visto el video con atención, resuelve el siguiente reto: 

Pistas secretas sobre el Bautismo

ACTIVIDAD
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https://www.youtube.com/watch?v=YIR1bKJUPzI
https://view.genially.com/67992b709ab70fdee81a4b00/interactive-content-el-bautismo


La vida cristiana adquiere, de este modo, el significado de una experiencia
responsable: llega a ser respuesta responsable al hacer crecer una relación filial con el
Padre y una relación fraterna en la gran familia de los hijos de Dios. El cristiano está
llamado a favorecer, por el amor, aquel proceso de semejanza con el Padre que se
llama vida teologal.

La pertenencia a la Iglesia por el don del bautismo nos ha hecho miembros del Cuerpo
de Cristo y del pueblo de Dios.

Al recibir la fe y el bautismo, los cristianos acogemos la acción del Espíritu Santo que
lleva a confesar a Jesús como Hijo de Dios y a llamar a Dios “Abba”. Todos los
bautizados, “a través del sacerdocio común del Pueblo de Dios”, estamos llamados a
vivir y transmitir la comunión con la Trinidad, pues la evangelización es un llamado a la
participación de la comunión trinitaria. (DA 157).

NOS FORMAMOS para crear vínculos de comunión
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“Sentirnos como Iglesia Pueblo es experimentar la alegría y la grandeza de nuestro
bautismo que nos hace hijos en el Hijo y hermanos en esta familia de Dios”

El bautismo no sólo purifica los pecados.
Hace renacer al bautizado, confiriéndole la
vida nueva en Cristo, que lo incorpora a la
comunidad de los discípulos y misioneros de
Cristo, a la Iglesia, y lo hace hijo de Dios, le
permite reconocer a Cristo como
Primogénito y Cabeza de toda la humanidad.
Ser hermanos implica vivir fraternalmente y
siempre atentos a las necesidades de los
más débiles. (DA 349)



La tercera opción del Proyecto Global de Pastoral es la “opción por una Iglesia Pueblo”,
donde se enfatiza que todos formamos parte del Pueblo de Dios y que hemos de
esforzarnos por quitar actitudes de individualismo, celos pastorales, pretensiones
principescas, arrogancia, soberbia y comportamientos que contradicen una vida de
comunión y participación.

Lean la página 60 y 61 del Proyecto Global de Pastoral y respondan a las siguientes
preguntas:

¿Qué actitudes descubro que actualmente contradicen una vida de comunión y
participación en la Iglesia, Pueblo de Dios?

¿Qué comportamientos debemos tener para que haya más comunión y participación
en la Iglesia Pueblo de Dios?

¿Cómo podemos hacer que los compromisos pastorales de la opción Iglesia Pueblo
sean puestos en práctica? Elijan dos prácticas concretas para cada compromiso
pastoral.

ACTIVIDAD

DESCARGA EL ARCHIVO 
DANDO CLICK EN EL ÍCONO 
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http://www.dimensionvidacem.org/wp-content/uploads/2020/03/PGP_2031-2033.pdf


Por lo tanto, la fidelidad al Bautismo impulsa a plantear a la vida y a sí mismo, cuestiones
cada vez más concretas; sobre todo para disponerse a vivir la existencia no sólo según
aptitudes humanas, que también son dones de Dios, sino según su voluntad; no según
perspectivas mundanas, muchas veces de poca altura, sino según los deseos y
designios de Dios.

La fidelidad al Bautismo significa mirar a lo alto, como hijos, para llevar a cabo el
discernimiento de su voluntad sobre la propia vida y el propio futuro.

En un clima de oración escucha el himno de la Asamblea eclesial de América Latina y
del Caribe. 
Después de escuchar el himno responde a la siguiente pregunta: ¿A qué acciones
concretas me compromete ser discípulo misionero, por el Bautismo que he recibido?
Comparte con tus compañeros y entre todos elijan tres acciones concretas para
llevarlos a cabo en la vida cotidiana.

Himno de la Asamblea eclesial de América Latina y del Caribe

ACTIVIDAD

DISCERNIMOS la respuesta concreta en nuestro caminar vocacional
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Todos los bautizados deben tomar conciencia
de que han sido configurados con Cristo
sacerdote, profeta y pastor, por el sacerdocio
común del pueblo de Dios. Deben sentirse
corresponsables en la edificación de la
sociedad según los criterios del Evangelio, con
entusiasmo y audacia, en comunión con sus
pastores (Discurso inaugural del papa
Benedicto XVI, 13 de mayo de 2007, Aparecida,
Brasil).

https://www.youtube.com/watch?v=z7xHyqodsdU


CELEBRAMOS
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para dar gracias a Dios y comprometernos a ser discípulos misioneros

Para concluir es oportuno que renovemos las promesas del Bautismo, así seremos más
conscientes del llamado que el Padre nos ha hecho a ser sus hijos y responderemos
mejor a esta vocación.

Indicaciones:
Pon una vela en el centro del lugar donde están realizando la actividad1.
Uno de los participantes hace las preguntas y los demás responden:2.

Renuncia:
¿Renuncian al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios?
R. Sí, renuncio.

¿Renuncian a todas las seducciones del Maligno, para que el pecado no los esclavice?
R. Sí, renuncio.

¿Renuncian a Satanás, padre y príncipe del pecado?
R. Sí, renuncio.

Profesión de fe:
¿Creen en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y la tierra?
R. Sí, creo.

¿Creen en Jesucristo, su Hijo único y Señor nuestro, que nació de Santa María Virgen,
padeció y murió por nosotros, resucitó y está sentado a la derecha del Padre?
R. Sí, Creo.

¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de lo santos, en
el perdón de los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?
R. Sí, creo.
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Compromiso:
¿Quieren responder a la vocación de hijos de Dios, a la que han sido llamados en el
Bautismo?
R. Sí, quiero.

¿Quieren ser discípulos que se forman continuamente por la Palabra, la catequesis y los
sacramentos?
R. Sí, quiero.
¿Quieren ser hijos de un mismo Padre, formando la familia de Dios y siendo parte de su
Pueblo, contribuyendo a la comunión y poniendo al servicio los dones y carismas que el
Espíritu les ha otorgado?

R. Sí, quiero

Concluyamos diciendo juntos la oración que identifica a los que son llamados a ser hijos
de Dios:
Padre nuestro…
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